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Cortina musical 

Bloques 

 

Apertura: Camila Vaccaro: Diablo Viejo 

 

Arranca diablo viejo 

Que no hay en mi corazón 

Mas cadenas que te amarren 

Huye bien lejos mientras dura 

Esta canción. 

 

 

Apertura 

 

Daniela: Una de las principales contribuciones de una antropología feminista de la ciencia y la tecnología 

es la posibilidad de observar los conocimientos ancestrales de forma simétrica a la de la tecnociencia 

contemporánea. Hoy vamos a conocer un poco de la ciencia indígena de la líder huilliche Íngrid 

Echeverría Huequelef. Ingrid es Werken, es decir, una autoridad, de la Comunidad Lafken Mapu.  

 

Si no has escuchado los otros episodios de la serie, te recomiendo que vuelvas. Especialmente al 

episodio dos, en el que hablamos un poco sobre nuestra llegada a Chiloé y sobre el trabajo que la 

antropóloga Sol y su equipo hacen en ese territorio. La tarde en que grabamos el episodio anterior, 



fuimos a la casa de la madre de Íngrid en la Barra Chaiguao.  Soy Daniela Manica, antropóloga y 

investigadora en la Unicamp. 

 

Sol: Y yo soy Maria Sol Anigstein, antropóloga y profesora en la Universidad de Chile. En un ejercicio de 

etnografía sensorial, fuimos con el equipo de investigación a aprender a recolectar un tipo específico de 

alga muy valorada por la industria cosmética y la de los plásticos. Esa es una de las principales tareas que 

realizan Ingrid y otras mujeres algueras de la región desde niñas.  

 

Nos juntamos para aprender cómo es el lugar, cómo reconocerla entre otros tipos de algas diferentes. Y 

a ofrecer al cuerpo la experiencia de la colecta de algas: la temperatura del mar, el olor de la marea en 

las piedras de la playa, la intensidad de las olas. Sentir la textura de las algas en las manos, seleccionar 

las más negras y grandes, con bordes menos recortados, con la textura más rugosa, que son las mejores. 

Separar, sacarlas de la playa. La tarde estaba lluviosa, una bruma espesa anunciaba más lluvia.  

 

Daniela: Al día siguiente, cuándo grabamos el episodio que hoy presentamos, el clima cambió 

totalmente. La lluvia paró y se abrió un bello día de sol.  Pudimos avistar las otras islas que cercan la isla 

grande de Chiloé y aún la parte continental, con la cordillera de los Andes, el volcán Corcovado. ¡Un 

paisaje hermoso!  

 

Después fuimos a encontrar a Ingrid en su casa. Ella vive en una bonita habitación con vistas al mar. 

Llegamos por la tarde. Sus hijas e hijos estaban muy animados para ir a disfrutar de la playa. 

 

[sonido de caminada sobre las conchas, instrumentos musicales] 

 

Así que bajamos y caminamos un rato para encontrar un lugar tranquilo donde grabar. Nos sentamos en 

la arena. Y ahí te dejo con la grabación y nuestra conversa, en la cual hablamos de ciencia indigena, 

justicia epistémica y aprendemos un tanto sobre la vida de las mujeres navegantes de Chiloé.  

 

Bloque 1: Investigación y cuidados, hechos en diálogo 

 

Sol: En aquellas piedras, podría ser? Aquellas piedras? Que nos sentemos?  

 

Ingrid: Bueno. Y nos sentemos. Como baje baja ahí, ahí se pueden poner a escarbar a ver si pillan pino. 



Ahí a la izquierda. 

 

[sonido de instrumentos musicales]  

 

Daniela: Mundaréu en la playa. Entonces es la primera vez que grabamos en la playa. tenemos un 

paisaje sonoro muy lindo. Agradezco mucho, Ingrid, por la permisión por estar acá y por tu solicitud de 

hablar con nosotras hoy. Sé que está trabajando mucho y por ese tiempo, ese tiempo que nos da es muy 

precioso, entonces te agradezco. Y te voy a pedir que te presentes y presentes ese lugar donde estamos 

grabando hoy. 

 

Ingrid: Mari Mari. Mi nombre es Ingrid Echeverría Huequelef. Agradecida de que hayas llegado también a 

este lugar tan lejos de donde vives. Y hoy día nos encontramos pues en las costas de San Juan de 

Chadmo, limitando con el sector rural de Quillén. Y precisamente aquí donde estamos sentadas ahora es 

donde las mujeres del sector realizan más marisca. 

 

Si logramos, bueno, si en un rato más vemos que el mar baja, vamos a ver todo el bajerío y las rocas que 

quedan al descubierto y donde ellas vienen a mariscar almejas, pinucas, vienen a sacar luga, luche, en las 

rocas que tú ves. Así es que este es un espacio muy importante para los usos que realizan las mujeres del 

territorio.  

 

Daniela: Seguimos con una conversa que tuvimos ayer con Sol, que es profesora en la Universidad de 

Chile y que hablaba del proyecto que llegó a usted. Entonces, quería empezar ahora hablando un poco 

de esa relación que es un poco el foco del podcast. Como que antropólogas se hacen redes feministas 

con otras mujeres de otros lugares que no la academia y qué es posible hacer a partir de ese, de esas 

conexiones. Y cuál es el sentido de esa conexión para usted en el caso, si como eso te toca, te ayuda o 

no, qué cuestiones trae, y eso. 

 

Sol: Bueno, contar que el encuentro, la conexión que hemos tenido con Ingrid y con su comunidad y en 

realidad las dos comunidades donde ella participa, ella también participa en la comunidad de su pareja, 

Francisco, su pareja, aquí en San Juan de Chadmo. Ha sido una conexión muy grata, que yo creo que ha 

sido entre mujeres que yo no sé si podríamos llamarla feministas. 

 

De hecho, tuvimos una conversación hace unos días que ojalá lo quiera retomar también Ingrid, que en 



realidad a veces el movimiento de mujeres es mucho más amplio que solamente el feminismo, eh, 

podemos conectarnos. Y no es exactamente feminismo, sino que son otras formas, ¿no es cierto? de 

nombrarlo o de politizar esas prácticas. Entonces, sí, me gustaría quizá que Ingrid pudiera referirse a eso 

porque lo hemos conversado un poco y yo creo que es bien interesante también para este espacio la 

reflexión que Ingrid nos compartía o me compartía a mí hace unos días atrás. 

 

Ingrid: Eh, bien. En realidad, nosotras como mujeres de pueblos originarios nunca hemos definido las 

luchas que llevamos, las vocerías, como un movimiento feminista porque nosotras entendemos que 

somos responsables de transmitir mucho de los conocimientos de nuestro pueblo. Entonces catalogarlo 

como un movimiento en sí está difícil. Creo que no corresponde, porque nosotras lo que hacemos 

visibilizar, hablar, mostrar y también enseñar lo que culturalmente somos. 

 

Entonces, no es un movimiento, es parte de nuestra vida, son parte de costumbres heredadas, de 

ciencias heredadas y también de cambios, porque también nuestro pueblo a través de los ciclos de los 

años ha ido viendo alteraciones en los espacios que habitamos, la introducción de nuevas enfermedades 

y toca entenderlo y e ir compaginando la ciencia tradicional con lo que va surgiendo. 

 

En cada década, siempre va surgiendo una enfermedad nueva y tenemos que entenderla o nuestros 

ancestros tienen que entenderla y buscar la medicina. Eh, van saliendo nuevas leyes y políticamente 

tenemos que entender ese lenguaje. Entonces son muchas cosas que nos pasan como nación. Y toca ahí 

salir, defender, apañar, informarse. 

 

Porque de otra forma si solo vivimos desde nuestra cosmovisión y nos aislamos, también provoca que se 

levanten de pronto informaciones que no corresponden, que no llevamos a diálogo y nuestro pueblo 

siempre fue dialogante. O sea, de los tiempos de la colonia, siempre ha tenido la capacidad de dialogar, 

de levantar tratados, entonces es parte de nuestro andar por este por este mundo. 

 

Daniela: Quizás hablar un poco de eso que que Sol ha planteado antes de lo que, cómo podemos hablar 

de una ciencia que se produce desde esos conocimientos que que no vienen de la colonia, que no vienen 

de la ciencia occidental, pero que ya están acá y que son como aprendidos, ¿no? Esa que es tu tarea 

como líder, de hacer con que eso no se perca. Y entonces un poco de qué ciencia es esa.  

 

Ingrid: Yo siempre he dicho que la ciencia de nuestro pueblo, de nuestros pueblos en general se basa en 



la experiencia, se basa en la observancia del territorio, de las especies, de las capacidades. La ciencia 

está muy ligada a todo el Litrofe Moyen a la observación de todo lo que te rodea, a los sentires, al a la 

conexión espiritual, saber entender la información que te bajan los ancestros que ya no están en este 

mundo físico, saber respetar y escuchar a los mayores cuando nos dan consejos, es por algo. 

 

Y esa ciencia no se observa en nuestras culturas o no se lee en un libro. La ciencia de nuestros pueblos 

siempre ha sido oral. Y en ese sentido, claro, al pasar de los años, eh, también con toda la discriminación, 

con todo el racismo, eh, hubo mucho conocimiento que se perdió, porque la gente tuvo en algún 

momento miedo de expresar sus conocimientos, miedo de trabajar con el laguen, miedo de de hablar, 

de decir, "Yo entiendo las mareas, este viento me dice tal cosa”, porque el estigma de que los catalogaran 

de brujo, de que los catalogaran de personas ignorantes era tan grande, y tan mal visto socialmente que 

que también provocó un poco que se cierren las personas y en ese cerrarse para protegerse también se 

quitó la oportunidad a que las nuevas generaciones fueran aprendiendo. 

 

Y en ese sentido es que hoy en día ya, en este siglo en que estamos, principalmente nosotras que somos 

mujeres de pueblos costeros, entendemos a nuestro modo con las enseñanzas de nuestra madre, sobre 

todo con nuestros padres, los cambios en el clima, los cambios en las mareas. Hemos heredado un 

conocimiento del uso de la alga medicinal, alimenticio, en la agricultura, la ciencia de entender el clima, 

de saber leer el clima, todas esas cosas y hemos ido en hasta en algún momento tratándolo de replicar 

con los jóvenes, pero también nos hemos encontrado en algunas ocasiones con la mudaya, en que los 

jóvenes se ven invadidos desde afuera, desde el mundo occidental de que si no es un conocimiento que 

pasa por la academia, pareciera que no tiene valor, pareciera que no es válido, que no es legítimo. 

 

Y en ese sentido eh al conocerlos con Sol creamos estas conversaciones, primero fue mucho diálogo, de 

entendernos, de llegar como a pautas comunes, de decir, "Mira, yo entiendo que tú desde la academia 

traes esto y estos son tus formatos, pero la ciencia nuestra viene de esta forma y se mueve de esta 

forma." Y el lenguaje es este. 

 

Y en ese sentido hemos generado una confianza que se fue construyendo muy de a poquito, pero firme, 

no lo apuramos y ahí también es una de las bases para trabajar con los territorios y con las comunidades: 

no apurar los procesos. 

 

Y hoy en día podemos decir que hemos podido tener diálogos muy profundos en cuanto a salud, en 



cuanto a espiritualidad, a soberanías en diferentes áreas, sobre todo en temas costeros, pero 

entendiendo ambas de que la postura desde la academia es tan legítima como la postura que tenemos 

los pueblos originarios. Que se complementan finalmente, que es eh que no es uno sobre otro, sino son 

complementos y son experiencias válidas según el territorio que habitamos. 

 

Sol: O sea, a mí lo que me pasa con esto que dice la Ingrid es que, bueno, por un lado es esto que antes 

nombrabas tú sobre la ciencia no colonial, ¿no? ¿Cómo es esta ciencia? Y que para nosotros a veces es 

completamente nueva porque ha sido tan relegada, tan silenciada, tan a veces como eh como destruida, 

¿no? Con estos procesos violentos que al menos yo y lo hemos hablado también con el equipo de 

investigación que viene de Santiago, siempre nos sentimos, como, muy emocionados cuando vamos 

descubriendo como las capas y la profundidad del pensamiento huilliche. Entonces, cuando le escucho 

hablar a Ingrid, a mí como que me emociona un montón porque por un lado muchas de las formas de 

comprender el mundo que ella nos cuenta me hacen mucho sentido, me siento muy conectada y por 

otro lado también la el privilegio y el honor de que nos lo comuniquen, ¿no? 

 

Como esta esta posibilidad de conocerlo, entonces como un poco comentar de que lo digo a mi nombre, 

pero también yo creo que a nombre del equipo, de que hay un profundo agradecimiento de esa 

apertura, que sabemos que es una apertura que cuesta, que ha costado sudor y sangre a veces. 

Respetamos eso.  

 

Entonces, nada, ese es mi mi parecer ahora. Para mí es importante que pueda eh quedar, por ejemplo, 

en este episodio como claro, ¿no es cierto? estas posiciones distintas y que puede pueda aparecer la voz 

de de este otro modo de conocimiento, comentado y contado por Ingrid y que podamos darlo a conocer, 

¿no? 

 

En la medida en que lo crean conveniente, porque también hay algunas cosas, por ejemplo, que hemos 

conversado que no siempre se quiere que sean conocidas por todos y de hecho también eso es un 

aprendizaje. Hay cosas que a veces nos cuentan y que por ahí nosotros pensamos en que “ah, lo 

podríamos colocar para la conferencia del congreso” y ahí conversando lo que Ingrid, Ingrid dice, "No, 

eso en realidad es como más íntimo, privado, es algo que nosotros todavía no queremos dar a conocer." 

Entonces también en ese andar hemos ido viendo cuáles son como los límites, qué cosas hay que cuidar 

de comunicar, ¿no? 

 



No todo es comunicable, no todo es objeto de difusión. Entonces también hay un posicionamiento 

político de Ingrid respecto de qué comunicar, para qué fines y por otro lado también un posicionamiento 

político nuestro sobre cómo nosotros apoyamos esas decisiones y también tomamos la decisión de no 

comunicar, no sé. 

 

Hace poco, hace dos días queríamos hacer uno de los videos que vamos a hacer en conjunto con Ingrid, 

queríamos incluir a niños y niñas porque hay como un anhelo muy grande que haya más participación de 

jóvenes, niños y niñas. Y el comité de ética puso muchos eh obstáculos para poder incluir a niños y niñas 

y terminamos pensando, yo pensaba y lo terminamos también como coincidiendo en esto con Ingrid, de 

que quizás no era buena idea en este momento incluir a niños y niñas que fueran como los los 

portavoces, ¿no es cierto? de lo que se está queriendo comunicar, ¿no?  

 

Y eso también es una decisión política que tiene que ver con el cuidado que se quiere hacer de estos 

futuros, no sé, protagonistas, ¿no? Entonces, un poco también son a veces decisiones que vamos… va 

habiendo una sinergia también, encuentro yo, de a poquito política, donde nos vamos entendiendo que 

a mí me parece interesante. Sí. Eso. 

 

Daniela: Ayer también hablamos un poco de ese tema del cuidado y Sol sugirió que usted nos contase un 

poco sobre cómo es tema de cuidado para ti y tu comunidad, que no es el no es el la misma, el mismo 

sentido que al principio podríamos tener. ¿Qué te trae esa palabra cuidado, y cómo lo piensas? 

 

Ingrid: Eh, a mí y yo creo que a todas las mujeres de mi comunidad hay una situación bien particular 

quizás que hablábamos con Sol también de en qué momento nosotros vamos abriendo esta ventanita de 

hablar desde nuestra espiritualidad. Pero sin hacer que sea un material a investigar, ¿entiendes? 

 

Porque la espiritualidad para los pueblos originarios es parte del cuidado. No solo cuando hablábamos 

con Sol sobre temas de salud, cuidado, yo le decía y bueno, en general las mujeres decíamos, nuestro 

cuidado no solo es que tener la seguridad de un ambiente sano. Nosotros necesitamos también la 

tranquilidad y la sanidad desde lo espiritual de ese ambiente. 

 

Entonces, ahí es cuando empezamos a abrir eh de a poquito, porque nos cuesta, como dice solo hay 

temas que a nosotras a veces contamos a ellos, pero le decimos, “te lo contamos para que entiendas el 

contexto de lo que estamos hablando, pero no queremos que lo salgas escribiendo en un informe o en 



una investigación, solo es para que entiendas por qué el contexto”. 

 

Entonces, en ese sentido hablábamos del cuidado personal que tengo yo como persona, en el cuidado 

familiar, en el cuidado comunitario, en cómo nosotras las algueras de forma quizás inconsciente cuando 

trabajamos de un rato a otro levantamos la mirada y vemos que que andaba otra alguera. 

 

Y si no la vemos, como que igual entra la preocupación de ver qué pasó, si andaba trabajando, si cayó, se 

resbaló o se volvió a su casa. Es una forma de cuidado comunitario tan propio y tan arraigado que no lo 

pensamos, que no lo planificamos, solamente estamos trabajando, trabajando y de repente es como la 

alerta y veamos, ¿está? No está. Sí, está, ya, y seguimos trabajando. Y es una forma de cuidarse sin 

comunicarse incluso. 

 

Y de la misma forma, cuando los niños o las juventudes dicen, nos decían en los relatos abajo en la barra, 

las más pequeñas decían, "Yo sé que si voy al mar y viene una ola grande, no me va a pasar nada porque 

a mí el mar me cuida." Y es algo que ellas han escuchado también de nosotras decir, "No, el mar es un 

ser, tiene vida como nosotros”, en el momento en que nosotras vamos al mar y le pedimos que nos cuide 

y le explicamos por qué estamos trabajando, jugando, recolectando, le hablamos como otro ser, ese ser 

también nos va a cuidar. 

 

Y ellos lo tienen muy asimilado desde pequeñas. Y por eso era quizás la intención de haber querido 

incorporar en algún momento a las juventudes, pero también entendemos que en los contextos de hoy 

en día, hay información o temas que de repente pueden ser sensibles para ciertos grupos. 

 

Entonces, bueno, llegamos al a la conclusión de que trabajamos solo a las madres, pero ellos van viendo 

que en donde nos movemos siempre hay niños o siempre hay jóvenes, porque son parte de nuestras 

prácticas y, o sea, somos todas mujeres, somos ya con con el pasar de los años muchas de las de las 

niñas que andábamos detrás de la mamá, ahora somos madres y nos toca hacer lo que vimos en ella de 

forma innata. 

 

Así es que ahí están como nuestros cuidados también en como en el caminar de las generaciones 

siempre vienen niños observando y también permite que nuestra cultura siga viviendo. De otro modo no 

podríamos haber resistido todos los años que llevamos resistiendo a pesar de todas las cosas que han 

ingresado a los territorios. 



 

[sonido de olas, y caminata por la arena com piedras] 

 

Bloque 2: El sufocamiento por el capitalismo neocolonial 

 

Daniela: Quizás si puedes hablar un poco de ese trabajo que hacen con las mujeres es eh co o o cómo es 

lo que hacen y cuál es la importancia de ese trabajo para la comunidad.  

 

Ingrid: Es que nosotras acá en Quellón a través desde la red estamos trabajando núcleos de mujeres en 

tres territorios. Estamos haciendo talleres para recuperar, principalmente, los oficios de las mujeres 

costeras, y con Sol estamos particularmente trabajando en varios territorios, pero focalizados 

principalmente desde la barra y algunos relatos de aquí de también de San Juan de las rutas familiares 

de navegación. Y ¿por qué es el objetivo de esto? 

 

Principalmente porque las políticas que están saliendo hoy en día de en cuanto a al acceso a poder tener 

un carnet de patrón, o de armador, o pesca artesanal se dificulta mucho para las mujeres. No así para los 

compañeros buenos, para los hombres, que generalmente a ellos se les el acceso a estos registros es 

más fácil porque claro, no tienen la crianza, para empezar. 

 

Ellos pueden ir a dar sus pruebas y todo tranquilos y no van a tener que andar con el niño y con las 

crianzas ahí al lado. Y entonces nosotras quisimos levantar esta ruta para demostrar que las mujeres 

navegábamos mucho y navegábamos incluso con nuestros hijos y nunca en estas navegaciones se nos 

murió un hijo. 

 

Porque si haces un, quizás podría sería buena idea ahí poner en el registro también un catastro de 

cuántas mujeres navegábamos con hijos y no se nos falleció ninguno. En unos años donde el chaleco 

salvavidas no era un tema que a nosotros usábamos. Nosotros nos subíamos arriba a la lancha, arriba al 

bote y salíamos a navegar. 

 

Y es en estos relatos nos fuimos dando cuenta de que hasta los 95 diría yo, aproximadamente, todavía 

navegábamos así en grupos familiares. Y las mujeres pescábamos en ese tiempo yo que era jovencita, 

chiquita, ni siquiera una lola, una adolescente, menos que eso, todavía salía a pescar espineles con mi 

papá. Y aquí estoy, po, no me ha pasado nada. Entonces, ¿qué queremos demostrar nosotras? 



 

Que cuando a las mujeres, a las familias de Huiiliche nos permiten y no nos niegan el acceso a poder 

realizar nuestras prácticas en realidad, sí somos capaces de hacerla, cumpliendo todas las normas de 

seguridad, según nosotros, según nuestras costumbres y que finalmente también eso nos entrega a 

nosotros soberanía, nos entrega libertad, nos entrega la alimentación eh y nos hace felices, sobre todo 

nos hace felices. 

 

Así sea el trabajo muy sacrificado, muy duro, pero nos da felicidades al final del día. No. En todos los 

relatos, cuando las mujeres se acuerdan dice, "Oh, el trabajo era duro, eh de repente no ha sido mal 

pagado." Pero le preguntas, "¿Y por qué lo hacía o por qué lo sigue haciendo?" Porque me gusta, porque 

el mar me llama. Es cómo, son esas las respuestas. 

 

Entonces, ahí es donde nosotras decimos, "Finalmente nosotras, nuestra conexión con el mar no es solo 

económica, es espiritual, es de saber que somos parte del. No somos un ente o una figura fuera, sino 

que somos parte y al ser parte tú tienes que estar ahí, po. Es como decir, "Tú tienes tu brazo, que es 

parte de tu cuerpo y tú no puedes sacar tu brazo de tu cuerpo." ¿Me entiendes? Tiene que estar ahí. 

 

Es lo que nos pasa a las algueras, es lo que pasa a las hijas que hemos tido padres de pescadores, de 

navegantes, que hoy en día, con toda la normativa que hay, también nos han frustrado y nos han cortado 

un poco ahí las alas, po. Es tremendo igual sentir que hoy en día podemos bajar a la playa, mariscar, 

quizás andar en un bote de remo, pero para mí hoy en día eso no es suficiente y para muchas de 

nuestras mujeres, incluso las más de edad dice, "A mí se me pasan un bote, yo me voy porque es parte 

del ser nuestro." ¿Entiendes? Es tremendo. 

 

Daniela: ¿Por qué crees que hay esa esas normativas que excluyen a las mujeres entonces? ¿Qué base 

tiene eso y cómo es eso para las otras mujeres que también les gusta navegar. Es como, es parte de tu 

cuerpo, pero el cuerpo social eh legítimo lo quita, ¿no? Entonces, ¿cómo es eso para ustedes todas?  

 

Ingrid: Eh, bueno, acá nosotros vimos primero que empezaron a salir estas normativas donde te 

empiezan a pedir que tienes que usar un chaleco. Yo recuerdo que esa fue como la primera cosa y la 

primera resistencia que tuvo la gente del territorio, cuando yo era pequeña, me recuerdo que era el uso 

del chaleco salvavidas. 

 



De hecho hubo gente de comunidades que se murió en algunos territorios por usar el chaleco porque no 

sabían usarlo, les entorpecía el movimiento y al sentirse torpe eh andando encima una lancha de no 

poder movilizarse libremente, va que ya al agua y se morían. Y usando chaleco, o sea, una cosa 

totalmente contraria a la lógica de el chaleco. 

 

Eh, y de ahí empezaron a ir levantando como normas de los permisos de navegación, que hay que tener 

una serie de papeleo para poder navegar, hay que ser armador para poder tener un barco motorizado. 

Después vino esta ley en los 90, donde la pesca artesanal tenía ciertos parámetros donde no estábamos 

incluidos los pueblos originarios. 

 

Eh, vino este fraccionamiento donde dividen las regiones, y ya los que éramos de Chiloé no podíamos 

navegar a las Guaitecas haciendo que, para un navegante, para decirse que eres navegante, tenías que 

navegar Moraleda y los canales de las Guaitecas, si no es decir, "Eres marinero de agua dulce." Sin 

ofender a la gente que navega en mares más tranquilos. 

 

Pero de esa forma no nos fuimos dando cuenta, fue como paso a paso poniendo más reglamentó, más 

normas, más leyes. Según lo que se dice es para regularizar el trabajo, para evitar riesgos, para que el 

mar esté políticamente ordenado, pero… Yo siento que todas esas normativas se fueron haciendo para 

dificultar el trabajo a nuestro pueblo y permitir la irrupción de todas estas grandes industrias. 

 

Así a veces lo veo. Siento que cada vez las normas han sido más duras para la gente de pesca, para la 

gente común, pero no es así de dura para la gente de las industrias. 

 

O sea, yo recuerdo claramente hace años atrás cuando viajábamos con mi compañero a Puerto Montt 

porque estaban endureciendo mucho la normativa para los buzos y argumentando la alta tasa de 

accidentes en el buceo. Pero lo que alegaban los hombres buzos y los que estábamos ahí en esas 

reuniones decíamos, pero es que, mira, revisa dónde está el mayor nivel de accidente, no es en la pesca 

artesanal. Es en la industria del salmón donde está el mayor.  

 

Entonces, ¿por qué van a levantar una ley que endurece el buceo, afectando al pescador y no afectando 

al principal causante de estas muertes? Eh, y ahí es donde vamos pensando, o sea, en realidad todas 

estas leyes se están levantando para que nosotros en algún momento digamos, ¿sabes qué? Ya no es 

rentable navegar. 



 

No podemos, o sea, no podemos con tanto papel, no podemos con tanto solicitud que hay que tener 

certificado médico, que esto un montón de cosas. No podemos con el tema de sacar revista y que cada 

vez nos pidan más cosas, la mantención es cada vez más cara, el precio de los productos cada vez es más 

bajo. Entonces, no está siendo rentable trabajar el mar y mejor salgámonos de ahí, busquemos otro 

trabajo y vámonos a la industria. 

 

Pienso que por ahí va la cosa que tanta normativa que se levanta es como para querer ya sacarnos de 

nuestro hábitat. Es super cruel lo que digo, pero en realidad así se siente. 

 

Sol: Estoy de acuerdo, o sea, como que me hace mucho sentido la interpretación que está haciendo 

Ingrid. Sí, y es triste, es bien triste. Sí.  

 

Ingrid: ¿Qué le vamos a hacer? Nunca a lo largo de la historia nunca se ha visto ni desde los tiempos de 

la colonia, hasta los gobiernos democráticos, que las cosas para los pueblos originarios haya sido fácil. Se 

supone que hemos estado en democracia desde cuándo, hace mucho rato, pero ¿democracia para 

quién? 

 

O sea, yo creo que para la gente de pueblos originarios no, para la gente de menos recursos, tampoco. 

Creo que es una democracia solamente para quienes tienen más poder adquisitivo. 

 

[sonido de olas] 

 

Sol: Le preguntaría que igual, yo ya lo sé, pero que sería interesante si lo quiere comentar es como como 

todo esto afecta la salud y el bienestar de las personas que pertenecen a las comunidades de pueblos 

originarios aquí en en la isla de Chiloé y en las otras islas, en el archipiélago. 

 

Ingrid: Yo no sé cómo de pronto pensarán otros hermanos. Quizás yo desde mi territorio desde lo que 

conozco he pensado que también al levantar tanta normativa al hecho de que no se nos reconociera 

primero como pueblos originarios y navegantes y nos catalogaran como un pescador artesanal, una 

figura extractivista, simplemente, ha generado un quiebre social en nuestros territorios marinos. 

 

Y es lamentable, porque finalmente hoy en día tenemos esta gran disputa entre algunos sectores de 



pesca, no todos, y las algunas comunidades indígenas. Y ahí yo quiero ser super enfática que esto no es 

en todo, porque hay territorios que trabajan super bien, porque finalmente se reconocen que son las 

mismas personas. 

 

Pero en otros territorios no, porque también hay una pizca de racismo de no reconocerse de un pueblo 

originario, así teniéndolo a apellido y teniendo la sangre, que es lo que finalmente nos hace ser a todos. 

 

Eh, y en este sentido el gobierno ha sido super astuto o los gobiernos han sido super astutos en generar 

normas donde tú entras a una categorización que pareciera que tú entrando a esta categorización eres 

una mejor persona o un ser más productivo, como que tienes un estándar de vida que es superior y 

pareciera que lo indigno fuera ser de pueblo originario. Y en esta categoría tú también, el estado te 

subsidia. 

 

Cuando los pueblos originarios no los subsidian nada. ¿Me entiendes? A mí me tocó en el último tiempo 

y fue super fuerte eh darme cuenta que Indespa, que es la organización que libera fondos para trabajar 

en los espacios costeros, o sea, en el mar, haya liberado fondos para que la gente pudiera trabajar las 

praderas y de las algas. Y yo soy de una comunidad alguera. 

 

Entonces, lógicamente pregunté si mi comunidad podía postular a esos fondos para el repoblamiento, 

para el cuidado, qué sé yo, investigación. Eh, y me dijeron, "No. No pueden porque las comunidades 

algueras o las comunidades indígenas no pueden postular. Este fondo solamente son para organizaciones 

de pesca artesanal." Y yo le escribo y le digo, "Pero somos comunidad indígena, somos del territorio." O 

sea, aquí ¿a quién más que nosotros nos interesa el cuidado de las praderas y el bienestar de las 

praderas y hacer economía a través también de esas praderas? Y no hubo más respuesta en general. 

 

Entonces, ahí tú te das cuenta de cómo un sistema solo trabaja para el extractivismo y solo trabaja para 

una forma que te enajena un poco también del territorio, porque a ellos no les interesa si el sindicato es 

del territorio o no es del territorio. No van a revisar eso. Tampoco fiscalizan si efectivamente las áreas de 

manejo son áreas de manejo o solamente son áreas de extracción. 

 

Y eso es una de las grandes problemáticas hoy en día porque lo que quiere hacer la figura de EMPO es 

que el la forma de administración sea de corresponsabilidad de quienes utilizan el sector que se solicita. 

Y pareciera haber un miedo de la gente en asumir esta responsabilidad. Y eso es un gran tema porque ya 



es algo social. 

 

Ahí es un tema de donde tendríamos que empezar a analizar el pensamiento de las personas mapuche y 

no mapuche en cuanto a cuán capacitado se siente en ser responsables del área donde me muevo, en el 

área donde yo extraigo, en el área donde yo tengo que convivir con diferentes seres humanos, hablando 

desde el lado productivo. ¿Me entiendes? 

 

Y pareciera ver, con todas estas formas de trabajos que han habido a través de todos los gobiernos que 

en vez de enseñar, o en vez de levantar herramientas que sean de trabajo colectivo, parece que lo mejor 

es que tú te formalices, pero mientras más individual o mientras el grupo sea más reducido, pareciera 

ser mejor. 

 

Yo siento eso particularmente de que no hay una intención del gobierno en decirle al ciudadano común 

“ustedes este es su territorio, adminístenlo, trabájelo, prodúzcalo, eh sean independientes 

económicamente, alimentariamente y vamos, siéntanse orgullosos de lo que ustedes son capaces”. No, 

pareciera que el gobierno lo que quiere es “aquí tienes un pedacito de mar y yo te doy este dinero y 

trabaja”. 

 

Y para y como que no quisieran que la persona tuviera más poder en sus manos, sino que siempre estén 

casi acostumbrados al subsidio de otro. Pero no enseñan a ser realmente independientes. Y creo que esa 

es una de las grandes luchas de los de la gente de comunidades indígenas, de que a nosotros nos gusta 

nuestra libertad. 

 

Nos gusta no sentirnos amarrados a horarios eh y aún así producir, aún así alimentarnos, aún así ser 

conscientes del espacio que habitamos.  

 

Daniela: Perfecto. Sí. Bueno.  

 

Sol: Te haces un mapa de la situación. 

 

Daniela: Sí, sí. Sí, es muy serio y es un proceso muy parecido con lo que pasa en los pueblos indígenas y 

afrodescendientes en Brasil también. Porque es como el gobierno no es para todos. Eso que la crítica 

que hacía de la democracia es que el gobierno no no es para todos, es para quienes están en las 



ciudades, quienes tienen la plata, y es una continuidad colonial del gobierno en nuestros territorios 

colonizados, ¿no? Que no reconoce eh los pueblos originarios es una vergüenza. Como una mujer de la 

ciudad siento vergüenza de eso. Eh, y que las leyes sean hechas para empeorar la situación es más aún, 

¿no? Es ridículo, es.  

 

Ingrid: Sí, en realidad hoy en día eh a veces cuando se habla del capitalismo o se habla también del 

colonialismo. Si lo aplicamos a los tiempos de hoy, yo diría que estamos casi en la misma situación. Eh, 

con palabras más rebuscadas tal vez, pero la racialización ocurre hoy en día tanto como ocurría 

antiguamente. 

 

Antiguamente tenían, claro, esclavizados en barracas y en temas así, pero hoy en día nos tienen a 

nuestra gente creyendo que para ser una persona con un estatus social eh como bien catalogado, tienes 

que ser una persona que tiene que trabajar en una empresa, que tienes que ser una persona que tiene 

que tener la capacidad de tener y adquirir bienes.  

 

Y tienes que tener tu buen auto, tu buen televisor y no importa si te hundes en deudas por ello, pero 

tienes que tenerlo. O sea, los bienes materiales parecieran que significan más para un ser humano que 

los bienes inmateriales que es estar bien de salud, poder compartir con tu familia, tener tiempo de 

calidad para estar con ellos, para visitar tu territorio, convivir con otras personas, eso pareciera que no es 

importante para tener un estatus social. 

 

Se ha trabajado de tal manera la mente de la sociedad hoy en día que pareciera que incluso en algunos 

sectores las poblaciones más vulnerables incluso justifican que ciertos grupos mantengan el poder 

encapsulado. O sea, es normal que el empresario pueda hacer y deshacer. 

 

Lo que el otro día hablamos con Sol mientras trabajábamos en esta investigación, yo le le decía, "Si viene 

un comunero y te solicita un espacio, caen las penas del infierno, todo el mundo lo critica, ¿por qué el el 

comunero, por qué el mapuche, por qué el indio? Y lamentablemente así lo llaman. Se cree con el 

derecho a querer trabajar un espacio, ¿cierto? Es “como quién es él para trabajar este espacio”. 

 

Pero viene un alemán, viene un empresario y oh, es como el hombre puede dejar la embarrada, puede 

destruir, puede incluso matar un bosque de lo que de alimento. Pero es alemán, po. Entonces es… Hoy 

no es por tratar mal a los alemanes, pero viene una persona ya, póngamos así, rubio, de ojos azules y 



toda la cosa y puede hacer lo mismo que quería hacer el indígena, pero es bien recibido, es una cuestión 

social muy loca. Y lamentablemente lo vivimos así a lo largo de Chile y no solo en Chile, sino que también 

en otros en otros países de Latinoamérica.  

 

[sonido  de caminata en la arena]  

 

Bloque 3: La transformación necessária desde las universidades 

 

Daniela: Sí. Es un racismo, ¿no? Institucionalizado, sí. Y lo que te quería preguntar es que, bueno, como 

consideras la democracia que como algo que no llega hacia tus intereses de tu de tu comunidad, de los 

otros pueblos hermanos. El estado también, ¿no?  La universidad y la academia son parte de eso. 

Entonces, lo que te quiero preguntar es cuál es el sentido de hacer conexiones con la universidad y la 

academia, o especialmente de la antropología, porque eso es una cuestión que nos interesa también, en 

dirección de lo que de lo que quieres, ¿no? De lo que necesitas. 

 

Ingrid: Hm, a nosotras, o sea, ya hablo de nosotras en cuanto a comunidad, porque somos 

mayoritariamente mujeres, por eso digo nosotras. Eh, nos relacionamos y conversamos mucho el volver 

a abrir las puertas con la universidad, porque claramente hace años igual tuvimos malas experiencias. 

 

Eh, sufrimos también ahí un extractivismo epistémico que causó bastante recelo en en nuestro territorio, 

pero hoy en día en esta suerte de buscar herramientas y de buscar aliados para poder enfrentar todas 

estas condiciones que tenemos y todas estas amenazas en los territorios, que empezamos nuevamente 

estos diálogos con la academia, y principalmente en la antropología porque vemos en ellos un tienen un 

interés de saber. 

 

Entonces, en ese contexto es que donde nosotras también decimos, "Mira, estas son como nuestras 

pautas." Eh, entendemos tus posturas, eh tus herramientas y tus formas, pero también nosotros 

tenemos estas pautas y hay que llegar a un consenso para poder trabajar en conjunto. Eh, también ¿Por 

qué nos interesa trabajar y hemos abierto el espacio con ellos? 

 

Porque están estudiando antropología muchos jóvenes que son de los territorios, de diferentes pueblos 

originarios y nosotras finalmente hemos analizado de que si no somos parte, finalmente van a seguir 

replicando formas de trabajo y formas de investigación que vienen muy de la mano con la extracción de 



la información, pero no así la retribución ni tampoco la profundización de lo que queremos hablar. 

 

Y en ese sentido por eso éramos muy firmes con Sol cuando conversábamos y decía, "Mira, si quieres 

repetir o si las universidades quieren seguir repitiendo los cánones de investigación y sus pautas y sus 

consentimientos" que igual ahí tenemos una… hemos tenido conversaciones largas en cuanto a los con 

los consentimientos. El comité de ética, yo le decía, "Siempre va a pasar en las universidades que ustedes 

van a les van a abrir las puertas y van a acceder a investigar, pero siempre van a ir rebotando en los 

mismos temas, los mismos temas, los mismos temas. Nunca van a profundizar”. 

 

Porque nosotras, donde ustedes no tienen la capacidad de moldear sus parámetros, nosotros tampoco 

vamos a conversar o a tener la confianza para. Entonces, por eso que nos fuimos involucrando y 

afortunadamente con Sol tuvimos unos diálogos bastante largos, pero muy respetuosos. 

 

Y el hecho de que ella baje con jóvenes al territorio, a nosotras nos ha facilitado mucho el abrir esta 

conversación sincera. 

 

Eh, y como dice Sol, hay temas que hemos conversado en los fogones, pero o en las caminatas que 

quedan como para ellos, para el aprendizaje y le decíamos igual a uno de los jóvenes que andaba el 

estudiante, discúlpanos, pero les estamos poniendo a ustedes la próxima generación la carga tremenda 

de romper parámetros que se repitieron por muchos años en cuanto al estudio. 

 

Y ahí es eh ahí está, por un lado la guía de la profesora, y por otro lado eh lo que queremos los 

territorios, las autoridades tradicionales, aquí las comunidades algueras y en medio tenemos a estos 

jovencitos que queremos - y ahí viene uno - que queremos moldearlo, eh pero moldearlos para que sean 

socialmente personas pensantes, personas socialmente responsables desde el lugar que habitan. 

 

No solo desde el estudio, no solo desde la valorización de la profesión en sí, sino que en la valorización 

de la vida. En lo que es ser humano, en lo que es ser una persona de valores fuertes, de raíces profundas, 

de que no venga cualquier viento o cualquier institución y lo pueda y pueda voltear sus valores. 

 

Por eso es que nos relacionamos con la academia, que claro, igual tiene o ha tenido en algunos 

momentos quizás no los mejores diálogos con los territorios, pero bueno, estamos con Sol tratando de 

poner ahí, de abrir una brecha de diálogo y los vemos como aliados importantes también para este 



trabajo que queremos después mostrar al gobierno. O sea, el gobierno, nosotros desde las comunidades 

podemos ser maestros en navegación, maestros en conocer nuestras mareas, en hablar de nuestra 

espiritualidad, en entender los territorios, pero es un conocimiento y es una ciencia que no es validada 

por el Estado. 

 

Entonces ahí es donde nosotros vemos como a la academia como un aliado, que pueda decir, "¿Sabes 

qué? Esa ciencia sí es tan completamente válida como lo que ha lo que han estudiado siempre."  

 

Sol: Muy de acuerdo. De hecho, yo podría agregar que es una ciencia que tiene miles de años, o sea, es 

como, es el tiempo que llevan habitando estos territorios. Entonces es… cuando uno compara, ¿no es 

cierto? la temporalidad, cuando uno lo ve en la larga duración. En realidad, la ciencia que nosotros 

estudiamos en la universidad es una ciencia muy joven, muy una niña ciencia.  

 

Entonces me parece importante lo que plantea Ingrid, ¿no? Y lo otro que también me parece importante 

es esto cuando tú decías que claro, miran los estudiantes y los jóvenes y la universidad los forma y yo 

creo que esto que lo están formando ustedes en los territorios es muy relevante, súper importante. 

 

De hecho veníamos teniendo una conversación con Angelo, estudiante que está aquí presente que, que 

claro, él quiere hacer una investigación vinculada a una comunidad del pueblo Diaguita, porque él es del 

pueblo Diaguita. Y cómo era también importante que hubiera profesionales del pueblo Diaguita que les 

permitieran llevar estos debates al interior de la academia, ¿no? 

 

Que que son importa, o sea, no debiera tener que ser necesario que estén al interior o que se titulen, 

¿no es cierto? de una carrera profesional, pero en este momento creo que hay que correr esas fronteras 

y esas fronteras probablemente se corren siendo parte. Yo creo que en los dos espacios, ¿no? 

 

Entonces como que también yo creo que ha hecho mucha mella lo que hemos ido conversando aquí con 

la Ingrid y con las otras también. Eh, sobre no sé, sobre la responsabilidad que las personas le deben a 

sus propias comunidades y también sobre la responsabilidad que hay por parte de la universidad o de 

quienes venimos como a trabajar en estos procesos de investigación a respecto de las demandas y 

agenda de las comunidades. Sí. Así que sí, coincido y me sumo.  

 

Daniela: Lindo, esa es la academia que queremos, ¿no? Que eso sea posible, ¿no? Salvarla como un 



espacio de producción de conocimiento, de producción de contrapruebas para el estado, ¿no? de que las 

comunidades puedan aprovecharse de ese espacio estando en él, y produciendo conocimiento también 

que sea legítimo, ¿no? Eso es super importante para descolonizar todo. Ahí llegar en una democracia 

real, ¿no?  

 

Ingrid: Sí, es que nosotras siempre una de las grandes eh cuestionamientos que se hacen de los 

diferentes pueblos originarios, yo creo que diría del mundo, que las investigaciones o las historias 

siempre han sido tratadas o habladas desde el colonizador. 

 

Entonces, nunca se dio el valor o se validó el relato que habían de desde los pueblos originarios. O sea, 

siempre se trató a un pueblo originario que peleó y defendió un territorio como una persona casi 

malvada, guerrera y que no tenía corazón, pero nunca se dijo, "Oye, esa comunidad, o ese pueblo, 

guerreó y defendió a muerte el territorio porque estaba defendiendo la vida”. 

 

Más allá de la habitabilidad del ser humano es la habitabilidad de otros seres físicos y seres no físicos. Y 

eso en un mundo que es tan occidentalizado y que viene solo validando lo que puede ver, es lo que 

queremos tratar de desarmar un poco. 

 

Yo le decía, son las primeras conversaciones cuando hablamos de salud. Eh, voy a desarmarte aquí un 

poco tu esquema, pero eh, no es la forma nuestra. Yo le digo, "Entiendo tu sistema, pero te lo voy a 

desarmar y te voy a poner además otra patita." Así, literal. Y yo le digo, "Y no es por querer faltarte 

respeto, sino que es porque es nuestra forma de”. 

 

Y es, y lo bueno es que Sol lo entendió, o sea, eh tenemos diferencias, tenemos formas, pero basadas en 

el respeto, nuestras diferencias suman, no restan. Y yo creo que cuando somos capaces de ver las 

diferencias y de llegar a acuerdos y entender para sumar avanzamos más que viendo las diferencias para 

alejarnos. Al menos siempre ese ha sido mi pensamiento. 

 

[olas y pájaros de la playa] 

 

Sol: Quizás también plantear que, bueno, que en esta investigación nosotros estamos trabajando con 

distintos actores. Nos ha tocado también conversar con gente que es de organizaciones 

medioambientalistas, que en algunos casos trabajan igual con las comunidades de pueblos originarios. 



Hemos también conversado con gente de otras comunidades. No hemos hecho un trabajo tan profundo 

con otras comunidades, pero sí hemos hecho entrevistas. 

 

Estamos también tratando de conversar con gente que que trabaja en la pesca artesanal, que trabaja en 

la salmonicultura y nada, esperamos que los resultados de esta investigación podamos como en algún 

momento tratar de producir algún conocimiento que le sirva a este territorio y que los podamos discutir 

más adelante también teniendo en cuenta, ¿no es cierto? Estas diferencias y siempre con respeto. 

 

Entonces me parece que sería bonito si pudiéramos tener también estas conversaciones profundas con 

otros actores, no siempre es fácil, y estas aperturas con otros actores, pero sí, poco yo también me 

quedo pensando en esa reflexión, ¿no? 

 

Que que hemos sido muy bien recibidos por Ingrid, por su comunidad y que no ha sido tan fácil a veces 

en otros espacios con, bueno, tú sabes que hemos estado tratando de contactarnos con personas de la 

salmonicultura, por ejemplo, no ha sido fácil. Entonces, eso también yo creo que habla de la manera en 

que se entienden como las relaciones de cuidado, de la manera en que se entiende el mundo, que se 

comprende cómo se, cuál es el camino para cuidar los territorios, ¿no? 

 

Esta apertura para conversar con lo diverso y yo creo que eso es muy patente aquí en en lo que hemos 

ido construyendo con Ingrid. Y también me gustaría si Ingrid nos quiere dejar algún mensaje, porque 

igual estos son episodios que quedan grabados y que la gente escucha muchas veces y yo creo que que 

un mensaje como no sé si para el futuro, un mensaje sobre sobre el trabajo en general que se que estás 

haciendo, que están haciendo con la red también de mujeres, con tu comunidad, con varios de los 

proyectos y redes en la que está tan la participa en varias redes de distinta índole. 

 

Ingrid: Hm. Mensajes. Uy, es que uno pudiera hablar tanto. Jejeje. Pero eh sí, como dice Sol, nosotras 

con en el último tiempo con la red de mujeres hemos ido haciendo un trabajo de hormiga para ir 

levantando y visibilizando principalmente el rol y todos los aportes que hacemos las mujeres de los 

diferentes pueblos originarios y que somos de costa. 

 

Y en ese andar nos hemos encontrado también de que antes de nosotras no había mucha información 

levantada desde desde lo que es la relación con el mar, pero con la mirada de las mujeres de pueblos 

originarios. 



 

Entonces, igual fue un aprender para nosotras de que no teníamos una base de cómo enseñar o cómo 

relacionarnos con otros actores. Y yo pienso que el mensaje para las lamienes y hermanas de los 

diferentes pueblos que están trabajando con la red y las que todavía no están trabajando es que aunque 

se ve el panorama a veces difícil, aunque a veces pareciera que no se ve el norte y pareciera que la niebla 

siempre está encima del mar, hay que hacerlo. 

 

Porque en el caminar se va arreglando la carga, dijera, y se va divisando de a poco pequeñas luces y los 

cambios nunca son inmediatos. Entonces, hay que tener una resiliencia a muchas cosas. 

 

Y hay que entender que si no asumimos que somos unas pulpos, como decimos nosotras, porque hay 

que llevar la casa, la crianza, el trabajo, eh las dirigencias, eh por ahí las resistencias y los machismos de 

hombres y mujeres, si nos rendimos pronto se nos va abajo. Entonces hay que ser muy resistente cuando 

uno toma ese camino. Y nosotras como red hemos entendido y nos ha tocado igual bien duro, pero ahí lo 

importante es que somos varias y nos apañamos entre todas. 

 

En cuanto a lo que es las conversaciones con las con la academia, yo pienso que tenemos, al menos en 

este territorio, estamos viendo la punta del iceberg, porque la ciencia de los pueblos es mucha. 

 

Nosotras estaban estamos viendo un poquito de los cuidados y un poco de la navegación y entender por 

ahí, pero aún nos hace falta quizás profundizar en la salud, eh en la salud y la botánica, como 

hablábamos con el tema de las algas, en toda la soberanía, soberanía alimentaria con temas de algas y 

otros productos, en reconocer los sonidos, porque viste que aquí mientras hemos ido conversando, hay 

un montón de sonidos que también indican, has visto que han pasado lobos de mar que también indica, 

son indicadores del clima, de algo. 

 

Entonces, todas esas ciencias son como pequeñas aristas de mucho conocimiento  y ahí también hay que 

entender de que una sola persona mapuche de pronto no tiene el conocimiento de todo esto. 

 

Y en ese sentido como red hemos ido quizás también un poco ordenando cuando hablamos de oficios 

tradicionales es también decir, "Mira, ¿cuál es tu profesión?". Así como en la universidad te enseñan un 

título con el que tú te licencias, en nuestro pueblo también están los que son profesionales en la 

medicina, profesionales en la agricultura, profesionales en la navegación y la pesca, profesionales en la 



música, en el ulcantún. Y cada uno en su área aporta a todo lo que es el ser mapuche o el ser de pueblo 

originario. 

 

Entonces, pienso que como vayamos abriendo de a poco estas líneas de trabajo respetuosas en 

conjunto, vamos a poder aportar mucho a las nuevas generaciones. Y en cuanto a lo socialmente, así ya a 

modo general el mensaje, yo creo que llamar a la reflexión. 

 

A la reflexión de entender al final del día, o del final del mes, cuando yo recibo mi sueldo, ¿ese sueldo es 

compensatorio a todas las horas de trabajo? ¿Es un sueldo digno para vivir con mi familia? ¿Es un sueldo 

con el que yo puedo decir al final del día me voy a la cama tranquilo, sabiendo que yo trabajando por 

este sueldo no daña a nadie y puedo vivir tranquilo con eso?  

 

Porque si no, hay que empezar a reflexionar y a buscar la fórmula. Y quizás la fórmula no es esclavizarse 

8 días, 12 horas. Quizás sí existen otras fórmulas. Y eso va variando a cada territorio. Y bueno, en general 

yo siempre he visto hasta ahora en los años que tengo, nunca he visto que una comunidad se cierre al 

diálogo. 

 

Entonces, quizás a veces desde las instituciones generar estos diálogos, o sea, no hacerse parte de los 

conflictos, no intensificar los conflictos, sino que entender que las comunidades sí tienen la capacidad de 

diálogo, lo han demostrado históricamente, pero siempre estos diálogos van a ser, o van a surgir, cuando 

haya respeto. 

 

Desde la institucionalidad, cualquiera sea, siempre vas a encontrarte barreras y llegas a un territorio 

desde la imposición de cosas. Entonces, pienso que cuando cualquier ente quiera conversar con las 

comunidades, las comunidades van a recibir los bienes si hay respeto. Partamos de esa base. 

 

Y al final del día ya a modo global, yo diría que el mensaje, no solo mío, sino que yo creo que de todos 

quienes resisten en sus territorios es que pensemos en cuidar la vida. Que entender que todas las luchas 

de los pueblos originarios no es por un territorio para no estar haciendo nada, es por un territorio para 

preservar la vida que habita. 

 

Porque es super triste cuando visitamos un lugar y darnos cuenta de que no le podemos enseñar a 

nuestros hijos a mariscar algún recurso porque ya el recurso no está. Eh, es demasiado triste llegar a esa 



situación donde yo le digo a mi hija, ¿sabes qué? Yo acá mariscaba o pescaba con mi papá. Y él pescaba.  

 

Y no poder enseñarle a ella a pescar. No poderle enseñar a ella a mariscar eso, a después preparar esos 

alimentos. ¿Me entiende? Ahí ya empezamos a perder parte de nuestra cultura. Entonces, el mensaje es 

a cuidar la vida de los territorios. Porque finalmente eso es lo único que le podemos dejar a nuestros 

hijos a cuando nos muramos. Podemos trabajar la vida para conseguir bienes. Pero cuando nuestros 

hijos se vayan eh, ¿qué les vamos a dejar? 

 

¿Un auto, una casa y un espacio totalmente destruido, sin el acceso a poder alimentarse solo? Yo creo 

que eso es el pensamiento que cada día el ser humano debiera hacerse al irse a acostar. Si yo me muero 

mañana, mi hija puede moverse por este territorio y comer. Porque sin alimento no somos nada. 

 

Cierre 

Cortina musical  

Camila Vaccaro - Diablo viejo 

 

Huye bien lejos mientras dura 

Esta canción. 

 

En la montaña que tu espíritu parió 

Vuélvete agua, ardiente brasa 

O buen cantor  

Toma la forma que el recato te quitó. 

Violento infierno que ha formado 

Tu esplendor.   

 

 

Daniela: Eso fue el episodio “El mar me llama: las mujeres navegantes de Chiloé”. Agradezco a Sol, por 

acompañarme en esa investigación que realicé en Chile y Perú. Y a su equipo que apoyó la grabación, 

Angelo y Maria. Muchas gracias a Ingrid, su familia y su territorio, que nos recibieron tan bien. A la 

Fundación de Amparo a la investigación del Estado de San Pablo, Fapesp, a la Unicamp y a la Universidad 

de Chile por el apoyo institucional. Agradecemos a la Radio Juan Gomez Millas de la Facultad de 



Comunicación e Imagen de la Universidad de Chile. Nos encontramos en el próximo y último episodio de 

esta série, grabado en el otro lado del país. Tchau 

 

Arranca diablo 

[instrumental  Camila Vaccaro - Diablo viejo] 

 

 

 

 

 

  


